
   De domingo a  domingo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EVANGELIO (Jn 20, 1-9) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
  

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue 
donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien quería Jesús, y les dijo: Se 
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. 
  

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro.  Los dos corrían juntos, 
pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 
sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró.  Llegó también 
Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: Vio las vendas en el suelo y el 
sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino 
enrollado en un sitio aparte. 
  

Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al 
sepulcro; vio y creyó.  Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que 
él había de resucitar de entre los muertos. 
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Comentario 
¡Qué difícil entender que la muerte está en la vida, pero no puede con ella! 
¡Qué difícil entender que el amor de Dios no nos salva de la muerte sino que 
nos salva en la muerte! ¡Qué difícil descubrir la vida en la muerte! 

Ni siquiera los discípulos, que han acompañado a Jesús durante 
todo su ministerio, que le han escuchado palabras que son vida y que dan 
vida; es más, que le han visto ofrecer esperanza y vida a los que sufren, a 
los que andan acorralados por la muerte… pueden entenderlo. 

¡Pero Jesús no está en el sepulcro! ¡Cómo buscar entre los muertos 
al que vive! ¡Jesús ha sido resucitado por su Padre! Allí donde los hombre 
sólo ven muerte, es más, donde sólo producen muerte… Dios genera Vida. 

A los discípulos les costó entender, ¡y a quién no!,  pero poco 
después, cuando experimentaron que Jesús vive y comunica vida, 
exclamaron: ¡Ahora hemos descubierto el amor que Dios nos tiene, 
entregándonos a su Hijo único, para que vivamos por él! 

Juan Sánchez Núñez 

“Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped en aclamaciones, 
montañas, porque el señor consuela a su pueblo y se 
compadece de los desamparados” (Is 49,13) 
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Mañana de 
Resurrección 

 
En Dios está la fuente 
de vida, fuente 
perenne, en su luz 
encontraréis la luz 
que no se oscurece. 
 
Desea esta luz… 
Corre a la fuente… 
Corre veloz como el 
ciervo, 
Desea pronto la 
fuente. 

SAN AGUSTÍN, Enar. 
Sal 41 

 
“Busqué la luz del 
Amado, 
Pero su luz no veía… 
¡Y no vi que me tenía 
Toda su luz anegado!  

José Mª Pemán 
 



FIELES 
 
Haznos Fieles a ti, fieles a tu 
palabra 
fieles a tu voz, a tu voluntad 
fieles a tu Evangelio 
a la buena noticia 
haznos fieles como eres tú  
 
FIELES,  
CUANDO ES DE DÍA  
Y DE NOCHE TAMBIÉN 
FIELES A TU LADO,  
CONTIGO 
POR TI,  
PARA TI 
EN LA CALMA Y EN LA 
TEMPESTAD 
 
Haznos fieles al sur, fieles a los 
pequeños 
fieles en la lucha por un mundo 
mejor 
fieles a los pobres, a los excluidos 
haznos fieles como eres tú 
 
Haznos fieles al pan, fieles a tu 
cuerpo 
fieles a este vino, a la comunión 
fieles sin complejos, fieles 
apasionados 
haznos fieles como eres tú 

Maite López 

María, la de Magdala, es la 
fidelidad hecha persona. Es el 
amor hecho compañía. Es el 
acompañamiento hecho amor 
desinteresado. Es la entrega, el 
agradecimiento hecho acción. 
Acción que le lleva a ser la testigo 
del resucitado, del que está vivo. 
Ya no es María la de Magdala 
sino María del Viviente. 
 
- Y Tú ¿a quien eres fiel? 
- ¿por quién lo has abandonado 

todo? 
- ¿Cuál es tu apuesta en esta 

vida? 
 

"El primer día de la semana va María Magdalena de 
madrugada al sepulcro cuando todavía estaba 
oscuro…"

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Personajes de la 
Exaltación - Resurrección 
María, la de Jesús. Su madre, mira a 
la cruz. En lo alto su hijo. Las entrañas 
desentrañadas. La vida desvivida. La 
omnipotencia impotente. Lo alto 
abajado. Lo propio entregado. Jesús es 
descendido y su madre desciende con él. 
Adquiere la misma actitud del hijo. 
Sigue esperando en el Padre. 

“…perseveraban en la oración con un mismo espíritu, en 
compañía de algunas mujeres, y de María, la madre de 
Jesús…” 

DESDE ABAJO 

Tu nombre cuando el sol 
ilumina las tardes 
y se enciende la fiesta 
después de la cosecha. 
 

Tu nombre cuando el llanto 
nos desgarra los sueños, 
y lloramos los hijos 
que nos robó la guerra. 
 

Tu nombre en la mañana 
cuando empieza el trabajo, 
mientras la madre acuna 
el hijo entre sus brazos. 
 

Escribo desde abajo 
donde la piel desnuda,  
sin ropajes ni excusas,  
me sabe más a cielo. 

Judith Bautista Fajardo.

Escribo desde abajo, 
desde el sudor y el polvo, 
donde tu Nombre se funde 
con la risa y el llanto. 
 

Tu Nombre cuando el frío 
nos hiela en madrugada, 
y en su vientre la tierra 
nos quema los sembrados. 
 


